





[image: Portada de libro «Una amistad monstruosa: en busca de la bruja plateada» de Sally Rippin. Sobre fondo verde, aparecen telarañas en las esquinas, estrellas, una niña con media melena y un monstruo sonriente abrazados. ]













[image: Portadilla del libro  «Una amistad monstruosa», con el título en una nube con estrellas dispersas sobre fondo claro. Bajo el título, subtítulo y nombre de la autora e ilustradora.]












 




Para Gabriel, Max y Dom. 













 



¿Qué ha sucedido hasta ahora? 


 


Polly Proggett es una bruja, y su mejor amigo, Buster Grewclaw, un monstruo. Pero viven en Negraluna, y en ese pueblo, las brujas y los monstruos no suelen llevarse bien y su amistad les ha causado todo tipo de problemas. 


Polly y Buster han estado huyendo de Deidre Halloway, líder del Movimiento de Brujas contra Monstruos, que de alguna manera ha llegado a la conclusión de que Buster es peligroso. La profesora preferida de Polly, la señorita Spinnaker, esconde a Polly y Buster en casa de su madre y su padrastro, en lo profundo del Bosque de la Calavera Ámbar, y vuelve a Negraluna para intentar arreglar las cosas. Pero cuando no regresa y la señora Halloway aparece en su puerta, nuestros dos amigos deciden tomar cartas en el asunto. 


Siguiendo las instrucciones que recibe de sus piedras mágicas, Polly se adentra en un territorio oscuro y peligroso, primero escapando de una pandilla de monstruos enfadados, y, luego, de una mina llena de fantasmas espeluznantes, siempre con su mejor amigo, Buster, a su lado. 


Polly está encantada de encontrar el fantasma de su padre en lo profundo de la mina. Él le explica que un gorvan mítico se despertó accidentalmente en la mina y su neblina ha estado provocando que brujas y monstruos se odien. Polly lanza el hechizo que él le enseña para volver a dormir al gorvan. Ahora que la niebla ya no infecta el pueblo con su maldad, Negraluna debería volver a ser el lugar pacífico que era antes… ¿verdad? 


 




[image: Tres piedras lisas, cada una con un diferentes dibujos en su superficie, dispuestas sobre un fondo claro.]












 



Uno 


 


—Mamá, estoy bien para volver a la escuela hoy —dice Polly Proggett, sentándose a la mesa para desayunar—. ¡En serio! 


—¿Estás segura? —dice su madre, inquieta, mientras le coloca una tetera humeante de té de ortiga y un plato de jackarons tostados delante—. No tienes buen aspecto. Apenas has probado el caldo de lagarto que te preparé anoche. —Se retuerce las manos mientras se ocupa de Polly, que está sentada pulcramente con su uniforme planchado—. ¿Quizás deberías quedarte en casa un poco más? Puedo tomarme otro día libre para cuidarte. 


Polly niega con la cabeza. Por primera vez en su vida, se muere por volver a la escuela. Ha estado castigada desde que la señorita Spinnaker la trajo de la mina, y no ha recibido visitas. ¡Ni siquiera de su mejor amigo Buster! Sin televisión ni nadie con quien hablar, ha sentido que esos últimos días han sido los más largos y aburridos de su vida. Además, tiene que demostrar que está lo suficientemente bien como para ir a la ceremonia de entrega de medallas de la alcaldesa este fin de semana. ¡Eso de que tu mejor amigo reciba una medalla al valor no pasa todos los días! 


—Mamá, en serio, ¡estoy bien! —dice Polly por enésima vez. Coge un jackaron y lo inspecciona en busca de grumos. Polly odia los jackarons, aunque sean buenos para la salud. Su madre nunca muele bastante las orugas y se le enganchan las patas entre los dientes. 


Cierra los ojos y recuerda las monstruosas tortitas de Mortimer, bañadas en el jarabe mágico de Flora. Pensar en ellas le encoge el corazón de felicidad. Cuesta creer que ella y Buster las comieron la semana pasada; parece que fue hace tanto tiempo. 


Polly está desesperada por hablar con Buster sobre todo lo sucedido. Él es el único que la acompañó durante todo el viaje. Ni siquiera la señorita Spinnaker, su profesora favorita, sabe la verdad. Polly sabe que tarde o temprano tendrá que contárselo, pero debe encontrar la manera correcta. ¡No puede arriesgarse a que la expulsen de la Academia de Brujería y Hechizos de la señorita Madden por lanzar hechizos fuera de la escuela! Su madre jamás la perdonaría. 


La hermana mayor de Polly, Winifred, se cuela en la cocina y agarra el jackaron más grande mientras se sienta. 


—¡Mmm! ¡Están deliciosos, mamá! —dice con entusiasmo, fulminando a Polly con la mirada mientras da un gran mordisco y mastica ruidosamente justo delante de la oreja de su hermana. 


Winifred fue amable durante casi tres días tras el regreso de Polly. Pero ahora que esta está sana y salva, sin heridas mayores que algunos rasguños en las mejillas y una marca de mordedura en la mano que se desvanece, Winifred ha vuelto a ser la misma pesada de siempre que no para de poner los ojos en blanco. 


—Oh, gracias, querida —dice la señora Proggett, sonriendo—. Esta vez he usado gusanos frescos. Hacen una pasta mucho más suave y ¡son sanísimos! 


 




[image: Dos niñas sentadas a una mesa; una come con gesto de desagrado, la otra sonríe sujetando una taza. Sobre la mesa hay un plato con bollos y una taza.]




 


Polly observa a su hermana escupir un bocado de jackaron masticado en su servilleta cuando su madre se da la vuelta. Las orugas son una cosa, pero ninguna bruja joven puede fingir que le gustan los gusanos. ¡Ni siquiera Winifred! Extiende la mano, pasando por delante de Polly, para coger la caja de Copos de sapo crujientes. 


 




[image: Caja rectangular con la inscripción «Copos de Sapo» y el dibujo de un cuenco con cuchara en la parte frontal.]




 


Polly se ríe. Está contenta de volver con su familia después de tanto tiempo. Le da el resto de su jackaron a Gumpy, su mascota tragaldabas, cuando nadie la ve. 


—Será mejor que prepare la mochila —dice, empujándose hacia atrás desde la mesa—. No quiero perder el bus. 


Su madre se da la vuelta desde el fregadero. 


—Oh, te llevo esta mañana —dice rápido, secándose las manos con un paño de cocina. 


—¡Genial! —exclama Winifred, pero Polly frunce el ceño. Su madre nunca las lleva al colegio. ¡Ni siquiera cuando graniza! 


—Mamá. No pasa nada —dice ella amablemente, aunque se siente un poco frustrada por el drama que está montando su madre con tanta preocupación—. Puedo coger el autobús. Además, quiero ver a Buster. 


Winifred deja de masticar haciendo ruido y la cocina se queda de repente en silencio. Polly ve que su madre y su hermana se miran de una forma extraña. 


Y en ese instante, sabe que algo no va bien. 


 




[image: Sombrero puntiagudo de ala ancha, posado sobre una superficie clara, rodeado de un difuminado suave.]












 



Dos 


 


La madre de Polly pone una cara rara y eso hace que a Polly se le encoja el estómago. 


—Mamá, ¿qué ocurre? 


—Polly —dice su madre—, lamento decirte esto, pero ya no puedes jugar con Buster. Ni con ningún otro monstruo, de hecho. 


Polly resopla. 


—¿De qué hablas, mamá? Buster es mi amigo. Mi mejor amigo. Lo sabes. 


Mira a Winifred en busca de apoyo, pero su hermana mayor se da la vuelta y se pone roja. 


La madre de Polly se sienta y toma la mano de Polly. Sus ojos están llenos de miedo. 


—La verdad es que no quería decirte esto, cariño, pero en los últimos días la situación entre brujas y monstruos ha empeorado mucho. Dicen en las noticias que habrá una guerra en Negraluna. Lo siento, Polly, pero parece que la señora Halloway tenía razón. Algunos monstruos son peligrosos. 


—¿Qué? —dice Polly—. ¡Pero eso no es cierto!  


—¡Sí que lo es, Polly! —dice Winifred, con los ojos iluminados por el dramatismo—. Ya no se puede confiar en ningún monstruo. 


 




[image: Mujer de pelo recogido mira con gesto serio a una niña de melena recta mientras le sostiene las manos sobre una mesa.]




 


—¡Eso es ridículo! —balbucea Polly—. Buster y su familia son monstruos buenos. ¡Lo sabes! La señora Grewclaw trajo sopa cuando estabas enferma. No habrá guerra. La señora Halloway se ha ido. —Polly recuerda lo enfadado que estaba el Grupo del Bosque de la Calavera Ámbar con Deidre Halloway—. Ella fue la que provocó todo el alboroto. La alcaldesa le va a dar a Buster una medalla al valor este fin de semana. ¿Por qué haría eso si los monstruos fueran peligrosos? 


Polly siente que alza la voz por la frustración. 


La madre de Polly suspira. 


—Han cancelado la ceremonia de entrega de medallas —dice ella con tristeza—. La alcaldesa Redwolf pensó que era demasiado peligroso tener una reunión tan grande de brujas y monstruos mientras las cosas sigan así. Lo siento, cariño —dice, extendiendo la mano para acariciarle el cabello. 


—¡Pero no es justo! —exclama Polly—. ¡Buster se ganó esa medalla al rescatar a Malorie de la mina! ¡Es un héroe! Todos en Negraluna deberían saberlo. Si Buster recibe esa medalla, ¡demostrará que los monstruos no son peligrosos! 


La madre de Polly deja caer la mano en su regazo, con la ira reflejada en la cara. Se levanta y recoge la mesa para indicar que la conversación ha terminado. Los platos chocan estrepitosamente, y Gumpy sale corriendo de la cocina, alarmado. 


Ella se gira para mirar a Polly nuevamente, con las mejillas sonrojadas. 


—Polly, desapareciste dos días con ese monstruo de la casa de al lado y yo no tenía ni idea de dónde estabas. ¡Yo no sabía nada de nada! ¡Podría haberte secuestrado! Estaba muerta de preocupación y no voy a permitir que eso vuelva a suceder. Así que debes alejarte de todos los monstruos. Sobre todo de Buster. ¿Me he explicado bien? 


Polly se sienta a la mesa con la boca abierta, ahogando un grito como un pez. 


Su madre repite la pregunta, más despacio y más bajo. 


—¿Te ha quedado claro? 


Polly baja la mirada. 


—Sí, mamá —murmura. La cabeza le va a mil por hora, pero no tiene sentido discutir. Sabe que su madre está enfadada porque tiene miedo. Y es Polly quien la ha hecho enfadar por haberse escapado. 


Desearía poder contarle a su madre todo lo sucedido: cómo el fantasma de su padre la llamó a la mina y cómo realizó un hechizo para que el gorvan volviera a dormirse y así mantener el pueblo a salvo. Desearía poder contarle lo valiente que fue Buster y cómo la apoyó sin importar lo que pasara. Incluso cuando estaba más asustado que ella. 


«No tiene sentido preocupar a mamá más aún —se dice Polly—. Todo esto se calmará pronto. ¡No hay más remedio!», y se agacha para tocar el pequeño bulto en su capa del colegio para que le dé buena suerte. 


Escondida en el fondo de su bolsillo está la bolsita de seda que su madre le dio tras la muerte de su padre, con las tres piedras mágicas dentro. El fantasma de su padre le prometió a Polly que, si las mantenía a salvo, el gorvan nunca volvería a molestarlas. 


Polly sabe que debe proteger estas piedras con su vida. 


 




[image: Saquito con estrellas dibujadas y cordón suelto, junto a tres piedras lisas sobre un fondo claro.]












 


Tres


 


Mientras pasan en coche por su calle, Polly ve a Buster sentado en la parada de autobús vestido con el peto. El cielo está denso y unas nubes grises se extienden tapando el sol. La madre de Polly pone en marcha el limpiaparabrisas mientras una ligera lluvia cae sobre el cristal y las ventanas se empañan por el calor del coche. 


Una bruja en una escoba motorizada las adelanta a todo trapo. Va cabizbaja para evitar la lluvia. Polly nota que la parada del autobús está cubierta de grafitis recientes. Son letras grandes pintadas con espray: «M o B». «M» de monstruos y «B» de brujas. A Polly se le encoge el corazón. ¿Desde cuándo vive en un mundo tan rabioso y mezquino? 


El semáforo se pone en rojo justo cuando se paran frente al refugio, Polly siente que el aire en el coche crepita por la tensión. Winifred se gira en el asiento delantero para ver si Polly hará lo correcto e ignorará a Buster, tal como le ha dicho su madre. 


Polly lo intenta. Quiere hacerlo. Pero la lluvia arrecia ahora y Buster está ahí, solo y calado hasta los huesos. 


Polly mantiene la mirada al frente, fingiendo que no lo ve. Pero por el rabillo del ojo, ve que la ha visto. 


Él salta y la saluda frenéticamente. 


—¡Polly! —exclama, con la voz llena de alegría. 


 




[image: Monstruo peludo, con cuernos y ojos grandes, sonriente sentado en un banco, levantando una mano a modo de saludo.]




 


¡Polly! ¡Estoy aquí! ¡Soy Buster!


 


Su madre sube el volumen de la radio. Un anuncio de una poción para limpiar marmitas ahoga los gritos de Buster. 


—¡Polly! —grita de nuevo, justo en su ventana ahora, mientras la lluvia le moja el pelaje—. ¡Polly! 


Ella aprieta los labios y frunce el ceño al oír cómo la voz de su mejor amigo pasa de la felicidad a la confusión. 


—¿Polly? —la llama, más bajo esta vez. 


Pero ella sigue mirando al frente, con todo el dolor de su corazón. Su madre la mira con aprobación. 


Una sonrisa se extiende por el rostro de Winifred, llena de incredulidad. 


—¡Ja! —exclama—. ¿Quién hubiera pensado que por fin podrías hacer algo bien? 


Polly siente una profunda vergüenza en el pecho y se le calientan las mejillas. Su labio superior se curva y fulmina a su hermana con la mirada. «¡Lo que está bien para ti podría no estarlo para mí!», piensa, y justo cuando cambia el semáforo, Polly tiene una idea. Rápidamente, dibuja un corazón en su ventana empañada con una P arriba y una B abajo. 


 




[image: Monstruo peludo con cuernos y ojos grandes al otro lado de un cristal empañado, sobre el cual aparecen dibujados una P, un corazón y una B.]




 


A través de las líneas garabateadas, apenas puede distinguir la sonrisa de su mejor amigo mientras se alejan de la parada del autobús. 


—¡Mamá! —chilla Winifred—. ¡Polly ha escrito un mensaje a Buster! 


Pero su hermana ya ha borrado el dibujo. 


—¡Qué dices! —protesta Polly. 


—¡Que es verdad! —insiste Winifred. 


—¡Polly! ¡Winifred! ¡Basta! —grita su madre—. ¡Estoy intentando conducir! 


—¡Esto es increíble! —dice Winifred enfurruñada, cruzándose de brazos y deslizándose en el asiento delantero—. ¡Te pareces tanto a tu tía Hilda! —añade. Es lo que siempre dice su madre cuando alguna de ellas la saca de sus casillas. 


—¡Winifred! —la regaña su madre—. ¡Basta! 


Normalmente, a Polly le duele mucho que la comparen con la tía Hilda porque todo el mundo sabe que era la bruja más desobediente y rebelde del pueblo. Ningún niño quiere que su madre piense que es así. 


Pero esta vez, mientras mira por la ventanilla las lúgubres y grises calles por las que pasan, se permite una pequeña sonrisa. Si ser amable con sus amigos, incluso si son monstruos, es algo que la tía Hilda haría, ¿quizás ser comparada con ella no sea lo peor del mundo, después de todo? 


 




[image: Gato de cuerpo arqueado y cola curvada hacia arriba, con las orejas en punta y la mirada dirigida a la izquierda, sobre fondo claro.]












 


Cuatro


 


Mientras Polly sale del coche al llegar a la puerta de la escuela, su madre le hace prometer que se encontrarán de nuevo justo en ese mismo lugar al finalizar el día. 


—¡Cuida de tu hermana! —instruye a Winifred mientras se aleja. 


Winifred asiente, pero en cuanto pierde el coche de vista, corre al patio de recreo. A Polly no le importa. ¡Ahora tiene sus propios amigos en la escuela! Espera que les haga ilusión ver que ha vuelto. 


Polly llega a su aula justo cuando suena el timbre, pero no está la señorita Spinnaker sino la señora Crabbe, su sustituta. Está sentada, guardando sus cosas en los pequeños cajones. 


—¿Dónde está la señorita Spinnaker? —pregunta Polly casi jadeando. Siente que el pánico le sube por el estómago—. ¡Necesito hablar con ella! 


La señora Crabbe levanta una ceja fina y se burla de Polly. 


—¡Buenos días a ti también, señorita Proggett! —dice, cerrando el último cajón de golpe—. Me temo que la señorita Spinnaker ya no es profesora en la Academia de la señorita Madden. La directora ha decidido despedirla. 


—¿Qué? —dice Polly. No se puede creer lo que está oyendo. «¿Despedida? ¡Eso es imposible! —piensa, disgustada—. ¿Cómo ha podido pasar? ¡La señorita Spinnaker es la mejor profesora de todo el colegio!». 


Pero entonces mira la chaqueta de la señora Crabbe y ve que lleva una insignia redonda amarilla con una «W» negra y nítida. «W»  de Witch, bruja en inglés. De repente, Polly comprende lo que ha pasado y siente una oleada de rabia. ¡Han despedido a la señorita Spinnaker por ser amiga de monstruos! 


 


La señora Crabbe se baja las gafas de lectura por la larga y puntiaguda nariz y mira a Polly.


 




[image: Mujer de rostro serio y gafas, con moño recogido, sostiene una vara sobre una mesa. Lleva una insignia con la letra W en el pecho.]




 


—Lo que debería decir es «perdón», señorita Proggett, y francamente, me sorprende que la directora no haya considerado oportuno imponerle el mismo castigo por su participación en este horrendo asunto. Aunque supongo que pensó que sería mejor vigilarla en el recinto escolar que tenerla vagando por la ciudad con ese monstruo amigo suyo —dice con desdén.  


Polly siente que le arden las mejillas. «¡Cómo se atreve la señora Crabbe a hablar así de Buster! ¡Buster es un héroe!». 


La cabeza le da vueltas. ¡Esto no es lo que esperaba en su primer día de vuelta al colegio! ¡Han cancelado la ceremonia de entrega de la medalla a Buster! Se habla de guerra en Negraluna. ¿Y ahora despiden a la señorita Spinnaker de la Academia de la señorita Madden? Todo es injusto, extraño y Polly está demasiado confundida y enfadada para pensar con claridad. 


Mientras los estudiantes entran ruidosamente en la clase, ella se abre paso entre ellos hacia la puerta. 


—¡Polly! ¿Adónde vas? ¡Vuelve ahora mismo! —chilla la señora Crabbe, intentando sacar sus anchas caderas por detrás del pupitre de la señorita Spinnaker—. ¡Siéntese, señorita Proggett! ¡Siéntese! ¡Atrapad a esa bruja! —grita a los estudiantes, que se mueven con torpeza a su alrededor, confundidos por el alboroto. 


Un brujo esperanzado, Harold, siempre con ganas de impresionar a sus profesores, se atreve a ponerle una mano en el hombro a Polly. Esta ve que lleva la insignia «W» prendida en el jersey y siente un repentino calor en el pecho. Le empiezan a salir chispas entre los dedos. 


—Oh. Lo siento —murmura Harold, que baja la mano enseguida, tropezando hacia atrás por el pasillo, con los ojos abiertos de par en par, alarmado. 


Esa vez, Polly no se molesta en intentar detener lo que le pasa por dentro. Está tan furiosa que no podría detenerlo ni aunque quisiera. 


 


Un hechizo  por el cuerpo y le sale por las yemas de los dedos... 


 


Un viento rugiente empuja a Harold y a los demás estudiantes rezagados de vuelta a la clase y cierra la puerta de un portazo. 


Mientras Polly cruza el vestíbulo con grandes zancadas hacia la entrada principal, el viento sigue haciendo remolinos a su alrededor, cerrando de un portazo las puertas de las clases por las que pasa, encerrando a estudiantes y profesores dentro. 


Parpadeando mientras sale, Polly respira hondo e intenta pensar. La cabeza aún le bulle por el hechizo, y sabe que no pasará mucho tiempo antes de que la directora de la Academia de la señorita Madden descubra lo que ha hecho. Mete los dedos en el bolsillo y siente un calor que lentamente le sube por la mano. 


«Por favor, ¡decidme qué hago! —suplica a las piedras—. ¿Qué puedo hacer? ¿Adónde puedo ir? ¿Quién puede salvar a esta ciudad si la señorita Spinnaker ya no está?». 


Cierra los ojos y las piedras envían las palabras «BRUJA PLATEADA» a su mente. Abre los ojos y, de repente, tiene la respuesta. ¡Claro! ¿Cómo no se le ha ocurrido antes? ¡Sabe lo que necesita este pueblo! ¡Una auténtica bruja plateada, no una niña de nueve años con unas cuantas piedras mágicas en el bolsillo! 


«Lo siento, mamá —piensa mientras camina por los impecables jardines de la Academia de la señorita Madden, lejos del ruido y la confusión que provienen del interior de los altos muros de piedra—. Pero si me espera otro viaje peligroso, necesitaré que me acompañe mi mejor amigo. ¡Y desde luego, no es nadie de la Academia de la señorita Madden!». 


Gira a la izquierda en la puerta principal y comienza la larga caminata por el empinado camino adoquinado, hacia el oscuro y lúgubre edificio en la cima de la Colina Horritriste. 


Polly espera con todo su corazón valiente y temeroso no tardar mucho en encontrar a Buster. Pero sospecha que con todo lo que ha estado sucediendo últimamente, las brujas podrían no ser muy bienvenidas en la Escuela para Monstruos Oscurilandia. 


Sobre todo las brujas conocidas por causar problemas. 


 




[image: Círculo blanco con la letra W en el centro, rodeado de un difuminado verdoso sobre fondo claro.]
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